








" La trágica visión de los compa- 
¡ñeros encarcelados, debe rebelar 
la conciencia de todo trabajador. 
Los anarquistas, sobre todo, han 
de ser incansables en la lucha por 
la libertad de los presos sociales. 
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Vivir de malos reflejos 


Vivir de reflejos, es malo, y de malos 
reflejos, peor todavía. Y eso es lo que 
actualmente les está ocurriendo a los que 
se han adueñado del país como si fuera 
éste un bien de difuntos. 

“Nuestro”? aristocrático presidente se 
ha contagiado de:las *““grandezas”” de sus 
colegas sudamericanos y se ha propuesto 
imitarlos, si no igualarlos, para que esta 
“tacita de plata?” no quede al margen 
del ““progreso*” armamentista de los paí- 
ses vecinos. Otras faces del verdadero 
progreso no le interesan —y ni entenderá 


de ellas, seguramente —a nuestro faman-- 


te presidente; pero, opinará él —y es opi- 
nión “muy de presidente'”— que el pro- 
greso de los países se mide por la canti- 
dad y calidad de armas aéreas, marítimas 
y terrestres que posea, y de ahí que para 
que se nos tenga en cuenta en el con- 
cierto (desconcierto, habría que decir) 
mundial, se impone armarse, y de lo me- 
jor, para ocupar un lugar digno en la 
Liga de Naciones. 

Y guiados los gobernantes de este país 
por ese criterio vulgar de juzgar las co- 
sas, se han propuesto implantar el servi- 
cio militar obligatorio, que es, en verdad, 
la única obligatoriedad que nos faltaba. 

De reflejo, y de los más malos reflejos, 
es cómo se vive. 

No importa, por ejemplo, que en este 
país *“promisor'” la Agricultura esté a la 
altura del año cuarenta antes de la era 
cristiana; que la industria en general esté 
aún ““gateando””; que la vivienda del po- 
bre sea estrecha, mala y cara; que los ar- 
tículos de primera necesidad anden como 
en aeronave, y a la vez que los jornales 
estén más bajos que las capas terciarias 
de nuestro planeta. Eso no importa... 
Sería vulgar, de lo más vulgar, que toda 
una “primera autoridad'” se ocupara de 
pequeñeces semejantes. En cambio, es de 
buen tono preocuparse de que los habi- 
tantes de este país marchen marcando el 
paso marcialmente; que conozcan en sus 
menores detalles esa vida de holganza, de 
degradación, de servilismo que es la vida 
del cuartel. 

De reflejos, y de los peores, es de lo 
que se vive. : 

Con el servicio militar obligatorio; con 
la reorganización del Ejército; con la ad- 
quisición de modernísimos armamentos 
—se dijo ““nuestro'” presidente— estare- 


como los producidos en la gran Rusia re- 
volucionaria, donde el pueblo, el año 1917, 
sin contar fechas de revueltas anteriores, 
con las mismas armas que en sus manos 
pusieran los gobernantes para matar a 
otros hijos del trabajo que nada le hicie- 
ran de malo, las esgrimió contra los fal- 
sarios, los usurpadores, los tiranos del 
pueblo, contra los mismos que les insi- 
nuaron y les enseñaron a matar. 

Este nuevo continente —que ha vivido 
y vive de las enseñanzas de la madre En- 
ropa y que en muchos casos la ha supe- 


rado; -alesvismado por estás mismas “ensé- 


ñanzas— sabrá también asimilar la edu- 
cadora actitud de esos pueblos, los cuales, 
si para el observador simple están en su 
mayoría aplastados, sin embargo gestan 
la revolución más grande —aún más que 
la Francesé y que la Rusa— que regis- 
trará la historia de las reivindicaciones 
humanas. 


Que los gobernantes de este país sigan, 
pues, asimilando los malos reflejos arma- 
mentistas e implanten, si se atreven, el 
servicio militar obligatorio, que con toda 
seguridad la juventud del Uruguay apro- 
vechará muy bien esos elementos bélicos 
de esclavitud para convertirlos, parte en 
herramientas de libertad popular, parte 
en útiles para surcar la tierra. 

Nuestro pueblo, al igual que los otros, 
no se prestará ya más a continuar una 
vida de esclavitud y de servilismo, como 
antaño, sirviendo intereses de una mino- 
ría de parásitos, de inmorales, de igno- 
rantes y corrompidos que siempre han he- 
cho mangas y capirotes de los intereses 
populares. En la actualidad —y es bueno 
que lo sepan de una vez por todas los 
irresponsables que desgobiernan el país— 
palpitan en todos los corazones vehemen- 
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de Policía, don Gómez Folle, 

No consta en esos balances, tampoco, el 
crimen cometido por ej burgués Giorello 
contra el obrero Nassolino, burgués aquél 
que, como todos sabembs, goza de plena 
libertad. 

Otra omisión se nota: la del atentado 
brutal contra Celestino Mibelli, no dicién- 
dose nada, tampoco, dé la irrisoria sen- 
tencia absolutaria para) el asesino Juan 
Cat (de éste sólo se dió noticia por la 
prensa, del pascíto de descanso y recreo 








De RICARDO CARRIL 
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os y valores en general, a nombre 
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que se dió por Europa). 

Y de seguir enumcrando fallas en la 
contabilidad de fin de año de los diarios 
ricos... o que viven de la limosna de los 
ricos, lenaríamos el periódico. 

Que cada obrero de por sí, haciendo 
un poco de memoria, vaya haciendo aco- 
pio de las injusticias y crímenes perpe- 
trados en el año en curso por los repre- 
sentantes del Capital y del Estado, y los 
vaya anotando en su balanee o cuaderno 
de apuntes... 





Errores conscientes e inconseientes 
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Ho. aquí un comentario de 
Carril que fesulta de nctuali- 
dad nuevamente ahora, en que 
se vuelve a discutir con calor 
el tema de que informa el tí- 
tulo, 
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Para los que ansían un pronto resurgi- 
miento de las fuerzas activas del proleta- 
riado, hoy quebrantadas por los enemigos 
externos e internos, cuesta comprender el 
por qué se siente un tan vehemente apa- 
sionamiento por la defensa o ataque de 
lo que se ha dado en llamar ““el problema 
internacional””, pronunciándose por una 
u otra de las tendencias en pugna. 

Y cuesta comprenderlo, dada la situa- 
ción crítica y desconcertante en que, co- 
mo ya señalamos, nos encontramos “na- 
cionalmente?”. 

Prácticos en nuestra composición de lu- 
gar como revolucionarios; realistas hasta 
donde nos es posible y aconsejen las pro- 
pias necesidades de la Revolución, nos re- 
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¡Por LA BATALLA! ¡Por ei Comité de Relaciones! 


nuevo GRAM GS 


Pero, ¿quién ha logrado demostrar la 
necesidad y urgencia de esa definición 
forzosa? 

¿Quién justifica una adhesión interna- 
cional mientras los cuadros sindicales es- 
tán destrozados? 

¿Qué país de los adheridos a las Inter- 
nacionales puede presentarnos un con- 
junto eficaz de fuerzas obreras? 

¿Qué país está en condiciones de blo- 
quear a otro que se encharque con la san- 
gre obrera por obra de la reacción capi- 
talista? 

¿Qué país no tiene su proletariado san- 
grando por la herida estúpida de su pro- 
pia división interna? 

¿Qué interés hay en que esa división 
sea llevada al terreno internacional ? 

¿A qué viene esa nueva guerra intes- 
tina para liquidar lo poco que nos resta? 

¿Está loco, está a tal punto desespe- 
rado el proletariado, que quiere morir to- 
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APARECE LOS VIERNES 





Conocer y propagar una idea no 
basta; po roquiere también ser conso- 
cuente con la idea misma. 





Snscripción mensual (mínimo) $ 0.25 
Número suelto .....o.ooo..»» y 0.04 
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La Revolución actual es política, dispú- 
tanse la presidencia, todos en nombre del 
socialismo y del reparto de las tierras, 
pues Obregón, presidente de la República, 
se dice socialista; Huerta, jefe de la in- 
surrección y ministro de hacienda hasta 
hace poco, bolchevique, y se une con log 
generales que es esforzaron en organizar 
el fascisme en México (fracasaron por 
falta de ambiente) para derrocar al Go- 
bierno de Obregón. ¿ 

Cualquier general que se levante en ar- 
mas encuentra ambiente, debido al gran 
descontento y miseria que reina en todo 
el país, y en particular en el campo, en 
donde, hoy como ayer, el indio trabaja 


ia — jo +1 domimo y látigo del terratenien- 


te, recibiendo un salario que no excede 
de 80 centavos por día, teniendo que ali- 
mentarse, para no sucumbir de inanición, 
de frutas silvestres. 

Se habla mucho de la distribución de 
tierras, pero esto es una mentira; las tie- 
rras que se han repartido han sido muy 
eseasas y en lugar donde no hay vías fé- 
rreas y son poco fructíferas, prefiriendo 
los campesinos proseguir trabajando para 
el terrateniente. 

Los campesinos mexicanos se están or- 
ganizando en sindicatos, en muchas par- 
tes están orientados por compañeros 
anarquistas, y en particular en el Estado 
de Veracruz, sucediéndose los levanta- 
mientos, siendo sofocados por las huestes 
de Obregón. 

He tenido la oportunidad de visitar 
otros países, pero no he visto otro pueblo 
que sea tan azotado por el hambre y la 
miseria como el de México. 

El indio azteca es rebelde y valiente, 
mantiene su vieja tradición, quiere vivir 
libremente y trabajar en beneficio suyo. 
Claro está que cuando se le presenta un 
general que le habla de comunismo, del 
reparto de las tierras, ete., esperanzado 
en las promesas que se le hacen, lo si- 
guen, empuña las armas, abona log cam- 
os con sangre, todo por la Libertad, y 
luego, ¡oh sarcasmo!, a trabajar para los 
Otros... 

Es cierto que cada nuevo gobierno ha 
hecho pequeñas concesiones al campesino 
obrero de la ciudad, como, por ejemplo, 
en el campo, que, según el decir del Go- 
bierno y de los “Icaders'” de la 0.0,R,M., 
han repartido las tierras, pero es de la 
forma en que dejo más arriba anotado. 

Además, hay una ley establecida, y ha- 
blando en honor a la verdad, se cumple. 
Un patrón que despida a un obrero, tiene 





mos pronto a la altura de Europa, conti- 
nente que gracias a eso figurará eterna- 
mente en la Historia con esa gran guerra 
(timbre de honor, ¿verdad?) que destru- 
yó en menos de cinco años lo que ha cos- 
tado siglos de trabajo y de desvelos. 

De reflejos, de log más malos reflejos, 








que abonarle tres meses de sueldo, de 
acuerdo con el salario que percibía; hay 
otras leyes obreristas de menos impor- 
tancia. 

Estas son las coneesiones que se han 


hecho al pueblo mexicano, a este pueblo 
que tan gallardamente supo luchar con- 


Repetimos: estamos a un paso del segundo gran picnic de la temporada. 
Este es a beneficio de LA BATALLA y del Comité de Relaciones de Agrupacio- 
nes Anarquistas. La colectividad, los simpatizantes y los trabajadores en general 
tienen sobre sí, pues, la responsabilidad moral —que no dudamos cumplirán— de 
prestar a la fiesta próxima el concurso de su asistencia, 

¡Todos con sus familias al pic-nic del domingo próximo! ¡Por el ideal anar- 
quista! ¡Por la causa de los oprimidos! ¡Por la revolución emancipadora! 


Domingo 6 de Gnero 


En el Prado 


(Lugar de costumbre ) 

















viven nuestros gobernantes. 

Pero, si bien de reflejo también viven 
los pueblos, el nuestro, como los conve- 
cinos, ve el reflejo augural de los herma- 
nos de Europa, ese reflejo rojo de ansias 
de emancipación, de rebeldías promisoras., 
El resplandor que hasta estas tierras lle- 
ga de allende los mares nos comunica 
también ansias de renovación, de cambio 
de vida, de emancipación de clase, de 
apropiación de lo que producimos y de 
lo que nos legaron nuestros padres del 
producto de su trabajo. 

Sí, de reflejos también viven los pue- 
blos. Pero de esos reflejos que enseñan, 


condecoraciones para los irabajadores 


La atención de los goberuantes para 
econ los trabajadores ya va pasando los 
límites de lo prudente. Bien que los go- 
bernantes los ametrallen en plena calle, 
cuando salen los proletarios a exigir más 
libertades y justicia, Bien que se les en- 
carcele por revolucionarios, por rebeldes, 
por subversivos y “otras yerbas”” que mo- 
lestan la tranquilidad y digestión de go- 
bernantes y burgueses. Bien que los ex- 
ploten, los hagan holgar y reventar de 
hambre; pero, que ahora nos salgan con 
condecoraciones para los trabajadores, es 
insólito. Con la condecoración “Estrella 
al Mérito del Trabajo?” se recompensará 
a los viejos trabajadores manuales de los 
dos sexos. ¿¿Qué nos dicen los trabaja- 
dores de este presente con que quiere ob- 

á sequiar el Gobierno italiano a sus obre- 
ros? Ahora sí los trabajadores no tendrán 
por qué envidiar a los héroes, a los ““ca- 
vallieri”, a los diplomáticos, a esa legión 
de seres que por una u otra causa lucen 
en su pecho las gloriosas insignias que los 
destacan del populacho... por sus fecho 
rías... ¡Miren ustedes ver a un viejo 
proletario italiano luciendo en su pecho 
la Estrella al Mérito del Trabajo y no te- 
ner con qué llenar su estómago y dar de 
comer. a su prole! Evidentemente, pro- 
gresamos... ¡Y pensar que en Ttalia hay 
más de 225.000 desocupados, sin encon- 
trar dónde conquistar en buena lid la fla- 
guante “condecoración! ¡Oh sarcasmo ! 
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tes deseos de liberación; ansias de inde- 
pendizarse de la tutela de extraños, para 
administrar por cuenta propia el produc- 
to del propio esfuerzo. 

Y a ello vamos llegando. Y se llegará 
tanto más pronto cuanto más se hostigue, 
cuanto más se intente aplicarnos cadenas 
de opresión, cuanto más se pretenda con- 
vertirnos en muñecos y en autómatas, en 
militarizarnos, en hacernos empuñar el 
arma homicida... 


¿Racionalismo? 


El diablo, queriendo cargar con la cruz 
de Cristo. — ¡Qué sarcasmo! 











La gentecita aquella que infructuosa- 
mente intentó adueñarse, para fines in- 
confesables, de la organización obrera, 
empleando para ello el soborno, la calum- 
nia, la presión matonesca, el “patoteris- 
mo?” y, por último, armando la mano co- 
barde, traicionera y criminal que quitara 
la vida a nuestro inolvidable Carril, — la 
gentecita aquella, decimos, dicen que aho- 
ra quiere dedicarse al ““racionalismo””... 

¿Al racionalismo? ¿Acaso para enseñar 
a los niños la mejor manera de matar por 
la espalda? ¡Bandidos! 





Balances 





Como de costumbre, este año también 
ha publicado la prensa burguesa, balan- 
ces de la actividad política, social, econó- 
mica, etc. del país que tenemos la grande 
e inconmensurable dicha de habitar. 

A decir verdad, deficiencias, y grande- 
citas, por cierto, se nota en la forma de 
llevar esa contabilidad. En esos balances 
no se ha dado entrada a la salvajada po- 
licial del 1.0 de mayo, ordenada por Se- 
rrato, trasmitida por su Ministro del In- 
terior y ejecutada por el almidonado Jofe 
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belamos, sinceramente ofendidos, cuando 
ge quiere, deslizándose por un plano in- 
clinado de sectarismo, amontonar cadáve- 
res y sellos para colocar encima, con es- 
túpida petulancia, el rótulo de “Interna- 
cional?””. 

Y nos rebelamos, no por ese vanidoso 
gesto en sí, sino, por el contrario, por lo 
que de abandono propio de la obra que 
nosotros mismos hemos de realizar, hacen 
los enamorados de las Internacionales, 

Naturalmente que entre los heraldos de 
esas entidades eabe, se impone una jus- 
tísima diferencia en la apreciación de los 
móviles que guían a unos y a otros. 

Los hay —pocos, casi ninguno— que 

son partidarios de Amsterdam, porque no 
lograron romper el cascarón de la lega- 
lidad con que los cubrió la sociedad al 
nacer. 
“Están los partidarios de Moscú, por 
dogma disciplinario, por acatamiento ser- 
vil, por sumisión a cánones hechos y en- 
viados, por incapaces de librarse del bo- 
drequín chino. 

Y los hay también de Berlín, por ser 
lo más “chic”? en materia internacional, 
por haberle enrostrado a Moscú su funes- 
ta intención de someter a un reglamento 
militar las fuerzas sindicales, reglamento 
que aplicaría el Partido, 

Forzados a optar por una de las tres, 
nos inclinaríamos por Berlín; los anar- 
quistas estaríamos con los de más afini- 
dad y con los que conceden más indepen- 
dencia. 

Del mismo modo que de no existir Ber- 
lín optaríamos por Moscú antes de pen- 
sar en Amsterdam, 
























tal, completamente, revolviéndose contra 
sí mismo, sangrándose, aniquilándose? 

Razonemos. Abarquemos toda la in- 
mensa responsabilidad que sobre nosotros 
puede pesar. Serenémosnos y comprenda. 
mos que el principio de equidad está en 
reponernos nosotros mismos. 

Estamos viviendo bajo una atmósfera 
de pesimismo, bajo la presión del cansan. 
cio, bajo el peso del desaliento. 

¡Hay que propugnar un resurgimiento 
en nuestras propias filas! Hay que ini- 
ciar nuestra acción sometiendo al enemigo 
de fronteras adentro! 

Trabajemos más por la Revolución — 
verdadera Internacional — fortaleciendo 
nuestros cuadros y tronchando divagacio- 
nes fuera del aspecto inmediato del pro- 
blema. 

Esa lucha sorda, absurda, cruel, que ru- 
morea amenazante por los sindicatos, sólo 
podrá agradar a los *“sportsman”” de la 
Revolución. 

Los que en realidad ponen una fuerte 
dosis de sinceridad en sus luchas por las 
Internacionales, deben reflexionar, deben 
serenarse y observar la boca del abismo 
a que nos conduce esta fiebre “interna- 
cionalista””, 


e 
] De lo contrario, comenzaremos a discu. 
tir con el gremio organizado, lo destro- 
zaremos con los tira y afloja de las lu- 
chas de tendencia, y al final sólo habrá 
dos triunfos: brindándole un cadáver más 
al gran cadáver internacional, u oponien- 
do un esqueleto a nuestra burguesía. 
Miremos a nuestro lado... y la elo- 


cuencia de la realidad nos indicará el buen 
camino. 





La Revolución Mejicana 





El nombre de México circulará hasta 
en los ámbitos del mundo, quizás con más 
admiración y respeto que Rusia. Sistemá- 
ticas convulsiones de carácter político y 
social, y guerras civiles conmueven el 
país, desolan ciudades, campos y aldeas; 
destruyen hogares, sembrando el luto y 





dejando en la más espantosa miseria a la 
familía proletaria. 

México quedará en la historia; su re- 
cuerdo y el recuerdo de los héroes caídos 
en holocausto de la libertad, producirá 
admiración y respeto, quedará esculpido 
en el eerebro de todos los libertarios, 


tra Hernán Cortés, que violentamente le 
impuso el catolicismo y estableció el vi- 
rreynato, destruído más tarde por la bi- 
arría de los aztecas, libertándose de la 
tiranía española, que les había importado 
de Europa el embrutecimiento y. la tira“ 
nía; hoy, con la misma gallardía lucha, 
confiado siempre en que algún día ven- 
cerá a todos los déspotas y establecerá el 
comunismo libertario, 

Ninguno de tantos políticos y genera- 
les se han inclinado a educar al campe- 
sino mexicano: ni el socialista Obregón, 
ni el bolchevique Huerta; sólo ambicio- 
nan enriquecerse a expensas del proleta- 
riado y campesino. 

Cierto día, en la avenida La Reforma, 
un campesino que por primera vez venía 
a la ciudad me interrogó sobre una calle, 
pues, me dijo: “Hemos venido del campo 
doscientos ex soldados como yo (le fal- 
taba un brazo y una pierna) para ver si 
el Gobierno nos pasa una pensión. Ahora 
que no servimos para la revolución ni 
para el trabajo, en ninguna parte nos 
quieren; nos hacen ir de Herodes a Pila- 
tos para conseguir un mendrugo de pan 
con que alimentarnos””, 


El Gobierno actual ha tenido un espe- 
cial cuidado en mantener de su lado a 
una buena parte de los obreros y campe- 
sinos. Por esto apoya a la C. O. R. M., 
en donde todos los secretariados de la 
Central, del distrito federal y de todos 
los sindicatos más importantes están or- 
ganizados en sindicatos de oficio y hasta 
de taller; los gráficos, por ejemplo, son 
altos empleados de gobierno. 

La Confederación General de Trabaja- 
dores Mexicana es perseguida sin tregua, 
como lo es la Confederación Española, 
porque es desinteresada, no engaña; em- 
pero, eso sí, educa, y es porque militan en 
ella, y la orientan, los obreros anarquistas. 

En México no existe tal libertad de 
pensamiento; se persigue al anarquista, 
se le encarcela, y se le deporta si es ex- 
tranjero. 

Pero, a pesar de todo, los heraldos de 
la Anarquía están esparcidos por toda la 
República, y en muchos pueblos aparecen 
semanarios anarquistas que predican la 
Revolución Social, la única que libertará 
de la opresión capitalista a todos los obre- 
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De MIGUEL BAKOUNINE 


BURGUESES Y PROLETARIOS 


Regla general: un burgués, por más re- munidad de intereses. 


publicano y rojo que sea, será más pro- 
fundamente impresionado, conmovido por 
una desgracia sucedida a otro burzuós, 
que por la desgracia de un obrero, de un 
hombre del pueblo, 

, En esta indiferencia hay, indudable- 
mente, una gran injusticia, pero ella no 
es premeditada, Es instintiva. Y provie- 
ne del hecho que las condiciones y ecs- 
tumbres de la vida, que ejercen sobre Jos 
hombres una influencia cada vez más in- 
tensa que no sus ideas y conviceiones po- 
líticas; esas condiciones y costumbres, esa 
manera especial de existencia, de desa- 
rrollo, de pensar y de obrar; todas esas 
relaciones sociales, tan regularmente con- 
vergentes a un objeto, que constituyen la 
vida burguesa, establecen, cualquiera que 
sea la diversidad de sus opiniones políti- 
cas, una solidaridad infinitamente más 
veal y más profunda, más potente y, S0- 
bre todo, más sincera, que aquella que 
podría establecerse entre hufgueses y 


obreros por efecto de UnP-aumayor coma tm 


nidad de convicciones o de ideas. 

““La vida domina al pensamiento y de- 
termina la voluntad.?? He aquí una ver- 
dad que no debe perderse de vista cuando 
se quiere comprender los fenómenos polí- 
ticos y sociales. ““Si se quiere instituir 
entre los hombres una sincera y completa 
comunidad de pensamiento y voluntad, 
conviene fundarla sobre las mismas e 
iguales condiciones de vida y sobre la co- 





” Y como, por las 


condiciones mismas de sus respectivas 
existencias, entre el mundo burgués y el 
tiundo obrero hay un abismo; siendo uno 
mundo explotador, y el otro expiviado y 
víctima, ye llego a la conclusión que, si 
un hombre, nacido y educado un el aj:- 
biente burgués, quiere ser sinceramente 
y sin frases el amigo y el hermano de tos 
obreros, debe renunciar a todas las con- 
diciones de su pasada existencia, a tocas 
las relaciones de sentimiento, vanidad e 
intelecto con el mundo burgués; darle la 
espalda, convirtiéndose en su enemigo, 
declarándole una guerra sin cuartel e in- 
corporándose, sin reserva alguna, al mun- 
do obrero. 

“Sino halla en sí mismo una suficiente 
pasión de justicia para inspirarse esa re- 
solución y ese valor, que no se engañe a 
si mismo, ni a los obreros, porque jamás 
se convertirá en su amigo. Sus pensa- 
mientos abstractos, sus sueños de justicia 
podrían, en los momentos de: reflexión, 
; 10, Cutto: todo ARRAA 
to, atraerle hacia el mundo de los explo- 
tados. Pero, que venga un momento de 
erisis social, que los dos mundos inconci- 
liablemente opuestos choquen en una lu- 
cha suprema, y todos los lazos de su vida 
le empujarán inevitablemente al mundo 
explotador. Esto es lo que ya les sueedió 
a muchos de los que fueron nuestros ami- 
gos; “y es lo que les sucederá a todos 
los republicanos y socialistas burgueses””. 








- Maniilesto ú los Trabajadores del Muni 





Publicamos el manifiesto de 
Librado Rivera prometido en 
nuestro número ppdo. Yu hemos 


dicho quién es ese compañero; y” 


de lo que intelectualmente y 
como revolucionario vale, habla 
por nosotros lo que puede leerse 
en seguida. Para terminar, rati- 
ficamos a sindicatos y centros 
culturales nuestra exhortación a 
que tomen en cuenta lo que se 
pide por la Circular que publi- 
camos la semana pasada, exhor- 
tación que hacemos hoy exten- 
siva a lo que se pide por el pre- 
sente Manifiesto. 


“* Me dirijo al asalariado universal, a 
los obreros de todas las razas, de todos 
los credos, a los anarquistas como a los 
obreros del campo y de la ciudad. Aquí 
me tenéis, siempre a vuestro lado una vez 
más. Soy el “felón”? presidario de Lea- 
venworth, Kansas, marca con que la bur- 
guesía norteamericana ha honrado por 
tercera vez mi memotia de luchador por 
los intereses del pobre. Soy el maldecido 
por los buitres de Wall Street, asiento 
firme de los grandes acaparadores millo- 
narios del mundo. Soy el “insoportable, 
el trastornador del orden”*; pero del or- 
den sepuleral que la burguesía desea man- 
tener con la espada y con el fuego. Vengo 
deportado para no volver jamás. Bien; 
¿by qué?; eso también me honra ante vos- 
otros, porque para voostros soy vuestro 
compañero, vuestro hermano y vuestro 
amigo. 

Vengo desterrado de la civilizada (7) 
América del Norte, amenazado con el ca- 
labozo, la condena perpetua o el lyncha- 
miento, si alguna vez tuviera yo el des- 
cabellado propósito de volver a la fa- 
mosa tierra que en un tiempo fué ““Tie- 
rra de los libres y refugio de los valien- 
tes*?, El país que desterró para siempre 
a Emma Goldmann y a Alejandro Berk- 
mann por predicar generosos y elevados 
ideales de libertad, igualdad, amor y jus- 
ticia para hacer duradera la paz y feliz 
bienestar de todos los seres humanos que 
poblamos este planeta. País donde expi- 
ran lentamente muchos hermanos nues- 
«tros, en los calabozos, en las prisiones, a 
los golpes del esbirro, la tisis, la tuber- 
culosis o las “gotas”? del médico de la 
prisión. El país de los ““Ku-Klux-Klan”, 
donde se lyncha, se arroja a la hoguera 
seres humanos en medio del aplauso y 
regocijo general de multitudes salvajes, 
y se hacen desaparecer, en las tinichlas, 
vidas generosas como la de Ricardo Flo- 
res Magón. 

¡A la lucha, hermanos! Vengo dis- 
puesto a ayudaros en la continuación de 
la obra interrumpida. Trecc años de en- 
cierro en las varias Bastillas norteameri- 
canas han templado y vigorizado mis en- 
tusiasmos por la completa emancipación 
del esclavo del salario. Vamos hacia el 
establecimiento de una sociedad de ver- 
daderos humanos, en la que ya no podrá 
ser posible la existencia de hijos que de- 
seen la muerte de sus padres para derro- 
char la herencia; codiciosos tenderos que 
gocen con la destrucción de la tienda de 
su vecino, ni la prostitución de la joven 
0 A ATA AS A A A 
ros y campesinos mexicanos. 

Son muchos los compañeros que han 
caído en holocausto a la libertad colec- 
tiva, y entre ellos recordamos a los com- 
pañeros Práxedes Gi. Guerrero, Francisco 
Manrique, Pedro Miranda, Modesto (, 
Ramírez, Pedro Arreola, Manuel V. Velis 
y Ricardo Í'lores Magón, que en forma 
heroica supieron enarbolar la roja ban- 
dera y sucumbir defendiendo Tierra y 
Libertad para todos. 

J, Rotger. 

Buenos Aires, ¡ 
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doncella al vender su cuerpo impulsada 
por la miseria. Vamos hacia el estableci- 
miento de una sociedad libre, en donde 
ese feroz instinto de la hestia tendrá que 
desaparecer de la mente del hombre, y el 
amor fraternal se desarrollará con la 
igualdad de oportunidad que disfrutará 
cada ser humano para trabajar por su 
feliz bienestar y gozar de una vida agra- 
dable y alegre, en vez de la que actual- 
mente sufrimos, llena de sacrificios y mi- 
serias infinitos, 

Pero, “¿cómo vendrá ese amor de fra- 
ternidad universal?”, mil voces interro- 
garán. Ese amor se desarrollará con la 
abolición del principio de propiedad pri- 
vada o bajo un estado social en que este 
principio sea sustituído por el principio 
de propiedad común para el libre uso y 
beneficio de todas las desigualdades so- 
ciales y de todas las injusticias presentes; 
y mientras ese principio exista, nos vere- 
mos constantemente envueltos por gue- 
rras e intrigas capitalistas, 

A la abolición de ese principio dedicaré 
todas mis energías para acabar con las 
guerras, acabar con la miseria, acabar con 
la explotación del hombre por el hombre, 
y establecer la paz y bienestar que anhe- 
lamos todos los que sufrimos el peso 
aplastante del presente sistema social, 
protector del fuerte y azote del débil. 

““Un inquieto, un revoltoso, un trastor- 
nador del orden ha caído sobre nosotros 
como una plaga”, dirán los estómagos 
repletos y satisfechos. Nada importará 
que eso digan; los que dirán tales cosas 
forman una ínfima minoría en compara- 
ción con los cientos de millones de ham- 
brientos que errantes vagan por el mundo 
buscando la vida, encontrándose casi 
siempre con la muerte. 

Contra esos males sociales hay que aca- 
bar, para aleanzar el completo bienestar 
que deseamos los oprimidos. Pero, sin es- 
perar que un gobierno nos decrete la fe- 
licidad, porque la Historia, la experiencia 
y la observación diaria nos enseñan que 
el Gobierno, como la Relirión, es una ins- 
titución conservadora creada para prote- 
ger los intereses del rico en contra de 
los intereses del pobre. Por la abolición 
de todo gobierno también vamos a luchar, 
aunque el gobierno, sin la propiedad pri- 
vada, cacrá por sí solo, puesto que el go- 
bierno es una consecuencia de aquel prin- 
cipio. 

Próximamente daré a conocer el asesi- 
nato de Ricardo Flores Magón por las 
antoridades norteamericanos. en la pri 
sión federal de Leavenworth, Kansas, tra- 
bajo que deseaba preparar para el 21 de 
noviembre de 1923, como un tributo a la 
memoria de aquel gran luchador y abne- 
gado compañero; pero las enfermedades 
que contraje en la prisión y la falta de 
recursos para la continuación de la obra 
emancipadora, me han impedido conti- 
nuar éste y otros trabajos encaminados 
al derrocamiento del presente sistema de 
ininsticlas. 

Esta ayuda puede hacerse propagando 
los importantes escritos y obras que Ri- 
cardo Flores Magón escribió durante su 
vida de infatigable luchador, para alum- 
brar el camino y la mente del obrero ha- 
cia su completa emancipación y futuro 
bienestar. 

Para pedidos y amplia información 
acerca de la serie de libros ya publicados, 
hay que dirigirse al Grupo Cultural “Ri. 
cardo Flores Magón” (que ha coleccio- 
nado en forma de libros todos esos eseri- 
tos) en la siguiente forma: Nicolás T, 
Bernal, Apartado postal 1563, México, 
D. F. ¡A la obra todos! ' 


Librado Rivera. 
Noviembre 10 de 1923,” 
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La decadencia moral de los pueblos 


La horrible hercicia moral que nos ha 
legado lá gran guerra curopea empieza a 
hanttestarse de un incdo alarmante en 
los pueblos, no sólo de las naciones que 
padecieron su flagelo deletéreo, sino tam. 
bién del resto del mundo. Toda la ener- 
gía maravillosa, sabia, idealista, indus- 
trialista y artística que marcaba en el 
progreso de la civilización un jalón de 
udcianto hacia una sociedad de justicia 
y equidad, aun dentro de las mismas nor- 
las burguesas e institucionales, han caí. 
do en una terrible crisis biológica. De 
todas partes llegan datos que hablan con 
elocuencia aterradora de la degeneración 
que se viene operado en la sociedad bur- 
guesa. En todos os entes de la organi. 
zación estatal y social el fenómeno se pro- 
duce de un modo| que no da lugar a due 
das respecto a que la Humanidad apura 
en esta hora de transición una existencia 
de vicio, de plac:res, de depravación y 
concupiscencia que hace preveer su epf. 


Pu: yO EN es 1 ra nefasta, desquicia- ; 
¡nó 0S gúbérnantes y políticos, Su 


sed de dominio, de vasallaje, de conquista 
se traduce hoy en libertinaje, en depre- 
ciación moral y en relajación social. Las 
pasiones y los odios dominan por doquier. 
No hay valla capaz de detener el desmo- 
ronamiento individual y colectivo. Los 
pueblos, como los hombres, se contami. 
nan, sin que la inteligencia, la voluntad 
y el buen sentido puedan sobreponerse a 
esa Ola que avanza, destruyendo senti- 
mientos, anhelos, virtudes, honra, descos 


de grandeza humana, de justicia, de equi- 
dad, de moral y progreso. Se desea vivir, 
no importa cómo ni a qué precio: la cosa 
es vivir la vida. Esta es la moral bur- 
guesa, establecida como canon, como nor- 
ma, como ideal, como filosofía, después 
de la gran guerra en que las fuentes de 
riqueza han quedado exhaustas y las in- 
dustrias destrozadas y agotadas, y los 
pueblos agostados, empobrecidos econó- 
micamente, moralmente, psicológicamente 
y físicamente, sin encontrar ni preocu- 
parse por encontrar la arista, el cauce, 
el hilo conduetor. Se diría que un sueño 
suicida se apoderó de la Humanidad: no 
quiero más luchas, fatigas ni entusiasmos, 
que han constituído y han de constituir, 
a pesar de todas las crisis, la piedra an- 











gular del género humano en su incesante 
evolución y transformación. La indolen- 
cia, el vivir muelle y regaladamente se 
manifiesta en forma epidémica en todas 
las clases sociales. Aun en aquellas para 


quienes más imposible se hace el proble- 
ma de la subsistencia en la sociedad mo- 
derna, se nota ese mismo deseo de vivir 
aceleradamente, crapulosamente, revol- 
cándose en el cieno de todos los placeres 
bajunos que marcan la decrepitud y de- 
cadencia de una época y de una civiliza- 
ción. En esta situación se hallan los pue- 
blos de Europa, mientras que el conti- 
nente nuevo sigue esa misma moral, sin 
tender siquiera un cordón sanitario que 
lo libre del contagio que amenaza envol- 
verle en su atmósfera mefítica, Pequeñas 
miuorías son las que permanecen imper- 
meables, sanas en lo moral y orgánico, 
frente a la ola que avanza, anegando en 
su avance todo lo que de más precioso 
contiene la conciencia humana: los senti- 
mientos de perfecciongmiento, moral y 
social, 

A estas minorías incumbe la gran labor 
ae depuración social, ya que las clases 
gobernantes, burguesas, políticas .e inte- 
lectuales corren por el despenadero, hacia 
el precipicio en que cayeron las civiliza- 
ciones más remotas. Es necesario que los 
individuos y los pueblos reaccionen a 
tiempo y conjuren la crisis que amenaza 
concluir con todo lo que hay de noble, de 
honrado, de honesto, de moral, de ideal, 
de sueños y esperanzas de redención en 
los pueblos. ¿Es que la Historia no re- 
cuerda a los hombres la decadencia ro- 
mana? ¿Es que los pueblos esperan que 
los actuales gobernantes, mercaderes, po- 
líticos y clases intelectuales, en su ansie- 
dad orgiástica, en su decadencia moral y 
decrepitud fisiológica les hagan convivir 
las horas vitendas de la decadencia, jero- 
cidad y ludibrio de la pristina Roma? La 
grandeza de los pueblos se basa en la cul- 
tura, en las artes, en las letras, en el tra- 
bajo, en el fomento de las industrias go- 
nerales y en la equidad y libertad sue 
Donde estos valores no existen, el vicio, 
la tiranía, las bajezas predominan .' de- 
terminan la decadencia de los puebios. 
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La propaganda antimilitarista pxd 
en el Ejército de la República 





LAS 21 CONDICIONES DE LA TERCERA INTERNACIONAL HAN SIDO ““LE- 
TRA MUERTA”. — COMUNISTAS DE PORCELANA, QUE CUANDO SE TO- 
CAN, SE ROMPEN. — LOS “GALLEGOS” NO SON COMUNISTAS. 


Es mi deber, antes de terminar esta 
campaña en LA BATALLA, marcar a 
fuego, con aquel viejo estigma infamante 
de los ezares, a quienes sólo han empleado 
las 21 condiciones como un medio de pro- 
paganda simplemente, sin jamás practi- 
car, cual corresponde a un Partido verda- 
deramente comunista, las responsabilida- 
des contraídas al ingresar en la Interna- 
cional Comunista. Los hechos dicen más 
que las palabras. Y si nos remontamos 
hasta recordar la fecha en que se cons- 
tituyó el Partido Comunista y aceptó co- 
mo buenas las 21 condiciones, llegaremos 
hasta probar que la mayoría de sus clán- 
sulas han sido burladas y no cumplidas. 

La propaganda contra el servicio mili. 
tar y obligatorio y contra el proyecto mi- 
litarista del coronel Riverós que hasta la 
fecha han hecho “Justicia”? y el Partido 
Comunista, no tienen nada que ver en re- 
lación al asunto que yo ahora planteo, por 
ser distintas la una cosa de la otra. Con 
esto, la propaganda actual de “Justicia?” 
debe ser aplaudida y apoyada todo lo po- 
sible. Esto no quita, pues, para que se 
diga la verdad y se coloque a los hombres 
en el terreno que les corresponde. Será 
esa la única manera para que ellos sean 
conocidos tal como. son. la propaganda 
hecha en un diario, por ejemplo, como la 
propaganda oral callejera, no tiene nada 
de particular ni de grave; lo que sí ten- 
dría mucho de delicado sería, por ejem- 
plo, repartir hojas revolucionarias y elan- 
destinas entre los soldados; ir a las puer- 
tas de los cuarteles, haciendo propaganda 
sediciosa de manera solapada y de acuer- 
do con algún soldado o clase de cualquier 
fuerza militar; hacerse asiduo concurren- 
te a las tabernas más cercanas a los cuar- 
teles, en las que pueda haber soldados, y 
haciéndose amigo de éstos, teorizarles, 
propagarles las finalidades ideológicas, 
sacarles cualquier pormenor de lo que 
ocurre en los cuarteles, de los desconten- 
tos en filas y cuáles fueren las causas, ete. 
Esta es, a mi entender, la manera de 
enmplir con los deberes revolucionarios 
contraídos, procurando siempre sacar una 
buena tajada provechosa para la causa de 
la revolución social. 


Nada de eso han ejecutado los “lea- 
ders” del Uruguay. Y si alguna vez al- 
guien les quiso hacer entrar en vereda, 
eseurrieron el bulto, procurando salvar la 
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responsabilidad personal ante cualquier 
contingencia grave. 

¿Qué determinan las 21 condiciones de 
la Internacional Comunista? 


Vean los lectores lo que dicen las elán- 
sulas 3.a y 4.a. Una vez leídas y medita- 
das, véase, pues, si mi crítica es o no jus- 
ta y acertada, en bien de la moral revo- 
lucionaria : 


“3.4 En casi todos los países de Eu- 
ropa y América, la lucha de clases entra 
en la fase de la guerra civil. En estas 
condiciones los comunistas no pueden te- 
ner confianza en la legalidad burguesa. 
Ellos están obligados a crear en todas 
partes un organismo paralelo e ilegal que 
en el momento decisivo ayude al Partido 
a cumplir su deber hacía la Revolución.”” 


“* En todos los países en los cuales a 
consecuencia del estado de sitio y de las 
leyes excepcionales los comunistas no tie- 
nen la posibilidad de hacer legalmente 
todo su trabajo, es absolutamente nece- 
sario combinar la actividad legal con la 
ilegal.” 

““4a El deber de difundir las ideas 
comunistas incluye implícitamente el de- 
ber especial de una enérgica y sistemá- 
tica propaganda en el ejército. Donde 
esta agitación es obstaculizada por leyes 
especiales ,hay que realizarla por vías ile- 
gales,?” » 4 

““ La renuncia a este trabajo equival- 
dría a la traición del deber revoluciona- 
rio, y sería incompatible con la adhesión 
a la Tercera Internacional ”' 

Ninguna acusación de negligencia me- 
jor —para probar el ineumplimiento de 
los compromisos internacionales contraí- 
dos por el Partido Comunista del Uru- 
guay, cuyos “dirigentes”? hacen mangas 
y capirotes de todo cuanto les plac— 
que las 21 condiciones de la Internacional 
Comunista. Dirán algunos de esos saban- 
dijas “dirigentes”” que tal ataque mío es 
injusto. Está claro que aun entre los ad- 
herentes al Partido tal querrán probar, 
pero a los más interiorizados de la mar- 
cha de éste y conocedomes también de la 
moral revolucionaria de tales ““dirigen- 
tes”, todo cuanto pretendan hacer, Val 
tras los hechos no sean OÉros, caerá en e 


vacio. F 
Un caso reciente tenemos para pro E 
que no miento. Uno de los. más caracio- 
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rizados, que hasta hace poco era"miembro 
integrante del Partido Comunista y del 
Comité Central; que en el sindicato de 
albañiles, al principio de estar constituí- 
do el Partido Comunista, activaba de ma- 
nera mesurada, y que en el Comité Cen- 
tral del Partido hizo suya una vez cierta 
interesante moción de tendencia revolu- 
cionaria, que nunea tuvo el Comité Cen- 
tral valor para ponerla en vigencia, Lon- 
giuo tioñi, cuando se ha emancipado un 
poco de la tutela burguesa y ha montado 
un boliche allá por Paso del Molino, re- 
nuncia su cargo del Comité Central; deja 
sus actividades sindicales en un rincón; 
no activa como antes activara en el Par- 
tido Comunista... y si te he visto de la 
noche a la mañana, no me acuerdo. Ahí, 
pues, tienen los lectores de cuerpo pre- 
sente el espíritu revolucionario —que no 
es sino puro ““camouflage””— de uno de 
tantos entre los muchos que hay. 

Y volviendo a la cuestión fundamental 
tema de este artículo, tengo que recordar 
que desde el momento en que el Partido 
Comunista quedó constituído en este país 
y aceptó como buenas las cláusulas de la 
Internacional Comunista, cuando legó el 
momento. de. ponerlas en vigor, dijo la 
mayoría del primer Comité Central que 
hubo, que siendo éste nombrado proviso- 
riamente, no tenía facultades del Partido 
como para avocarse a una cuestión tan 
delicada como la militar. y 

Fué éste sólo un ardid para eludir la 
responsabilidad de la lucha. Desde que 
los afiliados al viejo Partido Socialista 
aceptaron como buenas las 21 condicio- 
nes, el deber del Comité Central, aun 
siendo provisorio, era accionar cuando el 
momento lo requiriese. ¿Por qué? ¿De 
hecho no se aceptaban como huenas las 
291 condiciones? Había más que miedo: 
era la “canguis”” de Gómez, Sarraillé, do- 
ña Catalina y otros. En aquella ocasión 
sólo dos miembros del Comité Central SOS- 
tuvieron la necesidad de poner en vigor 
las cláusulas 3.a y 4.a de las 21 condicio- 
nes: Longino Goñi y el que suscribe. Sin 
embargo, después Goñi fué... uno de 
tantos. 

El problema militar, tan definido por 
la Internacional Comunista en la forma 
cómo debe ser combatido en los países to- 
dos de constitución burguesa, fué aquí en 
el Uruguay ladeado por los oportunistas 
dex»arados y elementos de criterio peque- 
ño-burgués que en mayoría dirigen: el 
Pawido Comunista. No importa que haya 
habido comunistas dispuestos —en lo que 
se rciere a esta cuestión militar— a ju- 
garso ol todo por el todo, si hubiese sido 
preciso (cosa de la «ual respondo por mi 
purte); no han importado tampoco las 
condiciones normales de la “legalidad 
barguesa””, pues que aquí, por la situa- 
ción normal, si los “dirigentes?” eomunis- 
tas hubiesen querido, se habría ya hecho 
mucho de bueno y revoluiconario, pero 
lo que <í les ha importado a los que sólo 
tienen estómago, es him mayor tesoro en 
maquinarias, ete., que a fin de cuentas 
veremos a dónde va a parar, 

¡Hasta el fin nadie es dichoso! Deje- 
mos, pues, que las cosas se vayan desarro- 
llando para probar hasta la saciedad todo 
el cúmulo de verdades expuestas por mí 
en LA BATALLA, porque lo mismo que 
los frutos que nos brinda la Naturaleza, 
necesitan del tiempo propulsor para lle- 
gar a la madurez, lo mismo también ocu- 
rrirá hasta descubrir a los malevos que 
como sauguijuelas le chupan al Partido 
Comunista todo lo que éste tiene debueno. 


Comunistas gallegos y comunistas del 
país.—A los primeros hay que echar- 
los a patadas del Partido Comunista, 


Para probar el criterio anticomunista 
de algunos comunistas (?)... de cartón, 
basta sólo haber nacido en el país de la 
“juerga”? y las ““castañuelas”” para que 
nos califican con toda la malicia de “ga- 
llegos”'. Los gallegos militantes en el 
Partido Comunista del Uruguay sólo son 
buenos cuando se trata de trabajar, de 
ir a pegar carteles, etc. Pero, si alguien 
quiere actuar y su capacidad le permite 
ser un comunista que pueda desempeñar 
las funciones más delicadas del Partido, 
entonces, para vencerle, se le hace la gue- 
rra de guerrillas, Un ejemplo reciente te- 
nemos cuando el compañero Felipe D, 
Sanz era de la Comisión Administrativa 
de “Justicia”. De esa Comisión fué echa- 
do sin dársele siquiera explicaciones. Sin 
embargo, los resultados fueron después 
fatales para el Partido cuando por culpa 
de Martín Simone, encargado de finanzas, 
se pleiteó con Emilio Frugoni, costándole 
al Partido ese pleito $ 700 oro. 

En determinados momentos no han te- 
nido recato elementos como Antonio Du- 
bra, carnero en la huelga general pro Sil- 
veyra, y Félix Ramírez, de decir, el pri- 
mero, que a los gallegos había que echar- 
los a patadas del Partido, y el segundo, 
con una agresividad sarcástica, la pala- 
bra que siempre tuvo en la boca fué la de 
““gallego””. 

Cualquiera que conozca las ideas comu- 
nistas en su faz internacional va a poner 
en duda. que un comunista de verdad 
haga distingos nacionalistas, Eso estaría 
hasta pasable tratándose de hombres que 
tuviesen inculcados los viejos prejuicios 
históricos del pasado; los odios fabrica- 
dos desde antes en la escuela del Estado 
y hechos creer a la infancia que nos ans 
tecedió a nosotros; las creencias también 
de los hombres militantes en la po!ítica 
tradicional burguesa de blancos y colga 
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PERMANENTE 


RICARDO CARRIL 


NUESTRA ACUSACION DE ANARQUISTAS, COMO UN INDICE SEÑALARA A LA 
REOUA DE CLAUDICANTES ENTRE 1.08 CUALES SE HALLAN LOS GRO- 
TES00OS Y MISERABLES ASESINOS DE NUESTRO HERMANO CARRIL. 


En la crucada estoica por la unificación del proletariado, ocupó un puesto de vanguar- 
día el inolvidable compañero Ricardo Carril. Joven, militante en las filas del anargwismo 
organizador y unionista, armado de todos loz méritos y valores de un apóstol, era un vir- 
tuoso de las ideas, que había subido al trono de la popularidad por la ferviente admiración 
y por el cariño de todo el proletario Jo. Su fgura gallarda, de sembrador augusto; su voz 
de bronce; su palabra sobria, elocuente y gulina; su pluma brillante; su abnegación y su 
estoicismo, perfilaban cn él una de lea más alles personalidades del anarquismo en América, 

El 5 de setiembre de 1923, en uma asayublea obrera, mientras defendia' la unificación 
de los trabajadores, fué mortalmente herido por la espalda, en la médula espinal, por un 
apóstata de! ideal anarquista, por un servil instrumento de los siniestros planes divisionistas, 
en log que cifran sus esperanzas de perpetuación los elementos umorales y cavernarios que 
viven a la sombra de las pasadas glorias revolucionarias de la ez F. O, E, U. 

Nimbado por el martirio y por su gloria, tempranamente tronchada por el soplo helado 
de la muerte, se elevó a la categoría de mártir el 16 de octubre del mismo año, después de 
un desgarrante proceso de horribles padecimientos. 

¡Esta semblanza será nuestra eterna acusación! La Vida condena a los que trabajan 
por destruirla, y el Progreso anula a los que son rémora del pasado. Nosotros somos la vida 
nueva que pianta el futuro luminoso en el corazón angustiado de las colectividades, y por 
eso tenemos la sagrada misión de destruir sin piedad a los que son en el presente nuevos 
Atilas que arrasan a. la Verdad y a la Justicia, 

Los que mataron a Carril por la espalda, cobardemente, han hecho revivir en ellos el 
atavismo prehistórico, han despertado a las reminiscencias ancestrales del barbarismo pri- 
mitivo. La Anarquía es superación, el crimen es retroceso. El porvenir y el pasado... 


Carril y sus asesinos... 


Dos Epooas, dog morales, dos horizontes: luminoso el primero; 


hosco, tenebroso y lleno de siniestras amenazas el segundo. Carril, la lux; sus asesinos, la 
sombra del caos y del abismo pasional que enluta al mundo. 
eo o» 


LA BATALLA señala «ante la conciencia del mundo proletario a los asesinos de Ri- 
cardo Carril, cnemigos de la revolución proletaria y del comunismo libertario, que han lo- 
grado superar a la burguesía en sus orgías de sangre, y que se encuentran amparados y 
defendidos por el núcleo sombrío de los que sin fuerzas reales, viven de la tradición, mane- 


jando el sello de la ex F, O. R. U. 


¡Caiga sobre ellos la condonación eterna del proletariado y de los anarquistas! 


(So pide reproducción de lo que antecede, a la prensa obrera y anarquista. ) 
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LOS MISERABLES 





Transeribimos de “*El Pro- 
greso'”, órgano del Sindicato 
de la Industria Fabril de Ja 
Habana, este bien escrito atr- 
tículo, que viene como de per- 
las para muchos pseudo anar- 
quistas que incomodados en 
nuestro ambiente por las seve- 
ras exigencias morales estable- 
cidas como norma, se han to- 
mado e su cargo la innoble ta- 
rea de conspirar contra la in- 
tegridad de la Unión Sindical 
Uruguaya y de la colectividad 
anarquista, que se congrega en 
el Comité de Relaciones de A. 
Anarquistas y que se orienta 
por LA BATALLA. 

El lector, a primera vista, habrá pen- 
sado, tal vez con hastío ya, que bajo el 
título que encabeza estas líneas repetimos 
hoy, una vez más, el ordinario y tinti- 
neante estribillo de las angustias, ham- 
bres y dolores del proletariado. Se equi- 
voca. Al escribir como epígrafe esa pa- 
labra milenaria y raquítica, no pensába- 
mos ciertamente en el mendrugo de pan 
que falta en el hogar d£ los humildes; pa- 
saba ante nosotros, cono pesadilla turba- 
dora de los sueños infantiles, la noción de 
los hombres degradados. Y esa idea de la 
pobreza mental de algunos parias, esa vi- 
sión de la carencia de los más elementales 
adornos de la dignidad de hombres, es la 
que desarrollaremos aquí. Hablaremos Ge 
la miseria de sus ideas y de sus obras, de 
la mezquindad y de la grosería de sus 
sentimientos, a partir del momento en 
que claudican, si alguna vez profesaran 
una doctrina, o de la hora en que la aban- 
donan, si sólo en ella permanecieron y por 
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rados, esos, pues, podrían ser los que nos 
dijesen “gallegos'” a los que hemos na- 
cido en España, pero no ““dirigentes”” de 
todo un Partido Comunista. Pruebo una 
vez más el criterio pequeño-burgués de la 
““Glite”” del Partido Comunista del Uru- 
guay, y convencido estoy que quienes así 
se han expresado hasta ahora no son co- 
munistas ni lo han soñado; lo único que 
pueden llegar a ser es unos imbéciles mer- 
cachifles. 

Pudieran algunos lectores creer que a 
mí se me haya podido molestar alguna 
vez al decirme la palabra “gallego”. — 
Nada de eso. Lo único que me molestó 
siempre es que canallas que se manifiestan 
avancistas cada momento, hayan preten- 
dido continuamente mortificar a buenos 
comunistas nacidos en España por esa 
sola cosa: por haber nacido en España. 
Y para constatar mi convicción firme de 
hombre internacionalista, vean los lecto- 
res parte de un artículo mío publicado 
de tiempo ha en “Justicia'” contra la gue- 
rra de Marruecos y el Gobierno español: 

“ Cuando tan lejos de lo que dicen pa- 
tria concibo más tranquilamente lo que 
se hace con mi shermanos de infortunio, 
reniego más aún de la tierra en que nací. 
Y no grito: ¡Muera España!, porque Es- 
paña es un país compuesto en su mayoría 
por trabajadores, porsobreros explotados 
por una crusma encanallada que se abro- 
ga la representación oficial del país; por- 
que España es un pedazo de tierra que 
ha de ir al unísono de la Revolución mun- 
dial, y entonces, terminando con tanta in- 
famia y con tanto vilipendio, en vez de 
gritar: ¡ Viva Españal, gritaremos: ¡ Viva 
la liberación universal! Y guerras injus- 
tas, explotaciones inhumanas, vejaciones 
indignas, desaparecerán para dar paso a 
una sociedad de trabajadores libres por 
su propio albedrío y libertad.” 

Todo lo expuesto creo sea suficiente 
para probar qué ideas son las mías. Na- 
die, pues, dudará de que yo esté curado 
de cualquier prejuicio que se pueda figu- 
rar el más mal pensado, 

Y con lo dicho, basta. 

Hasta la próxima semana. , 


José Calatayud. 
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Son cosas muy diferentes pm : 
. ractarse 
es producto del análisis, y convicción qui- 
zás errónea, de la falsedad de los princi- 
pios primeramente sustentados. El clau- 
Ed e a 
! prototipo de la ab- 
yección. 

El que se retracta es honrado en la 
nueva creencia, como lo fué en la ante- 
rior. El que claudica es perennemente 
sospechoso, deja siempre restos y prue- 
bas de desconfianza, sigue siendo “en la 
nueva escena de sus prostibuleos un ser 
repugnante y obscuro. Pero conserva, sin 
embargo, cierto apego a las ideas prime- 
ramente sustentadas, y ahora mercena- 
riamente combatidas. Eso es lo que lo 
hace más despreciable, más vil, más de- 
gradado, más miserable todavía que el 
pobre arrivista, taimado y bribón, que de- 
fiende en cada lugar y tiempo una serie 
diferente de ideas que ha hilvanado para 
su peligrosa manera de vivir, 

El claudicante esconde su nombre para 
combatir lo que antes defendía, porque 
sabe que de aquella actuación suya, con- 
sérvanse datos comprometedores que lo 
acreditan de ladrón distraído, y de vivi- 
dor contumaz. 

El claudicante es un sucio fardo de mi- 
seria, tabernario, repugnante, con cara y 
hechos de prostituto. 

La degeneración se revela en todas sus 
facciones y ademanes, el vicio corroe todo 
su cuerpo de vendido. 

Vulgar en sus expresiones, confuso en 
sus argumentos, perplejo en cada palabra 
que escribe o pronuncia, nunca consigue 
desmoronar la obra que antes contribu- 
yera a levantar. Porque aún los más ig- 
norantes que escucharon de sus labios ace- 
radas palabras en defensa de un princi- 
pio, y que ahora le oyen pronunciarse 
con ardor contra él, razonan inmediata- 
mente y deducen que se trata de un char- 
latán, más o menos convencido de alguna 
idea, que. abre la boca y grita allí donde 
puede recoger una migaja. 

El claudicante es un ser tan chiquitín e 
insignificante en la vida, que parece una 
gota de veneno perdida en la inmensidad 
de los mares. 


La autocracia | 
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Las clases dirigentes del Uruguay, con 


el mayor cinismo imaginable están agi- 
tando la handera del exterminio (es de- 
cir, del militarismo), con el salvajismo 
que es nato en esos personajes, que en 
las alturas del poder preparan horrendos 
crímenes, al igual que vulgares salteado- 
res. ¡Qué sarcasmo! Aún está grabado en 
la mente de todos el cuadro macabro, 
sombrío y dantesco que fué la guerra eu- 
ropea, donde millares y millares de seres 
perecieron en plena juventud y donde el 
hambre, las pestes y la desocupación rei- 
nan hoy soberanas. Allí, politicastros y 
militarotes se esfuerzan en evitar la ya 
inevitable caída, y en vano serán los pro- 
codimientos que emplean para aplastar al 
proletariado revoluiconario, el que les 
dará el golpe de muerte. . 
Aquí, como allí, quieren preparar al 
pueblo para el crimen, ejercitándolo en 
el manejo de las armas y sometiéndolo al 
servicio militar obligatorio, para mañana 
llevarlo a la matanza, cuando esas castas 
sanguinarias crean que ha llegado el mo- 
mento'de celebrar sus bacanales de san- 
gre. El Parlamento, la Prensa, los salones 
públicos, las iglesias, son los lugares don- 
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TIERRA DE PROMÍSION 
(CUBNTO) 


“*¡ América! ¡ América!””: esta es la ex- 
elamación del campesino europeo. ¡Cuán- 
tas ilusiones se forjan, cuántos sacrificios 
se hacen para reunir los francos y pesetas 
Tecesiross para emprender el soñado via- 
Je a An.órica! ¡América, tierra de pro- 
121sión!... 

Y hucia estas playas benditas, hacia en- 
tas tierras de ensueño divigen todos sus 
esperanzas de porvenir, Y América recibe 
con sus brazos abiertos la millarada de 
emigrantes. Ennegrecidos por el sol de 
las campiñas ubérrimas, hacinados en las 
bodegas de los grandes transatlánticos 
eruzan el Rubicón del Atlántico llenos de 
ilusiones, de ideales, de alegrías y ensue- 
ños. Y América, como tuna madre atfec- 
tuosa tiende sus brazos a las caravanas 
de desheredados, de parias, de modernos 
argonautas, que vienen de lejanas tierras 
en busca del vellocino de oro. 

Llegados a las playas dodpromisión, sos 
truecan en amargas desilusiones todas las 
quimeras forjadas allá en la lejana aldea 
al calor de la lumbre, todos los sueños 
de riquezas que albergaron ingenuamente. 
De ahí que veamos pulular por las calles 
de las grandes urbes de América, todos 
harapientos, sucios, de figuras patibula- 
rias y sintiendo en pleno rostro el chico- 
tazo de la civilización americana, a log 
parias de otros continentes, traídos a es- 
tas playas de América por la sugestión 
más desalmada... 

Una vez que el emigrante se convence 
del espejismo en que ha vivido, del en- 
gaño de que ha sido víctima, y de que en 
América tiene que trabajar más que on 
las campiñas nativas: una vez que se per- 
cata de la tiranía americana; una vez que 
el sufrimiento le va dando la lucidez ne- 
cesaria, este emigrante maldice mil veces 
la América de promisión, los sueños se 
desvanecen cual pompas de jabón, y las 
ilusiones se esfuman y sus esperanzas se 
volatilizan. En vez de hallar el vellocino 
de oro, encuentra el acíbar de una exis- 
tencia turturante, agobiante, mezquina, 
injusta, onerosa... 
pr Eldorado, la Jauja, sólo ha sido un sue- 
ño en la tranquila y apacible quietud de 
la aldea, que la realidad de la América 
se encarga de mostrarle la verdad y des- 
vanecerle aquel hermoso sueño. Una vez 
aquí, en la América anhelada, empieza su 
“vía crucis”: explotación, vejámenes, la 
caza del extranjero, cárceles, persecucio- 
nes, expoliaciones, despotismo, tiranía. .. 
Si es sumiso y obediente, si es capaz de 
soportar cualquier abyección, si abandona 
toda clase de escrúpulos, podrá formar 
“fortuna””, “nombre” y “aprecio”... 
Pero, ¡ay! de aquellos que se rebelen, de 
aquellos que henradamente piensen enri- 
quecerse... Para unos están las cárceles 
o el amargo ostracismo, Para los otros: 
dolor, fatigas, miserias, hambre, tubereu- 
losis, muerte. Los menos, los pillos, los 
truhanes, los sin conciencia ni eserúpulos, 
triunfan... 

a América! ¡ América! Es la palabra má.- 
gica, santa, que caracteriza al labriexo 
europeo. Y día por día llegan a estas 
playas hospitalarias las legiones de mise- 
rables que escapan del fantasma que ace- 
cha en Europa: el hambre. Para vente 
aquí, a esta América libre, tranquila, pro- 
misora, para sumirse en un nuevo infierno 
de miserias... Millares de emigrantes 
desembarcaron en estos jóvenes países, y 
¡cuán pocos fueron los sueños realizados! 
La canalla, los que no han hecho quizá 
más que traficar, los que no han reparado 
absolutamente en nada, esos indiscutible- 
mente triunfan. Para esos sólo surge de 
sus labios una exclamación para Amé- 
rica: 

—¡Aleluya!... ¡Aleluya!... ¡ América, 
tierra de promisión!... ¡Aleluya!... 

Y la exclamación corre, corre, vuela y 
se introduce en los corazones de los tran- 
quilos campesinos de Europa. Sf: los que 
triunfan pueden decir: 

—¡América! ¡América, tierra de pro. 
misión!... 





En el mes de agosto de 1919, el pirós- 
cafo abandonaba el puerto: de Barcelona. 
Un par de cientos de personas venían co- 
mo emigrantes, en una promiseuidad re- 
pugnante: el desaliño, la sordidez, los 
rostros que denotaban la miseria, produ- 
cían un efecto desolante ante el lujo, el 
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de esos facinerosos hacen propaganda 
para engañar a los incautos, a los pobres 
de espíritu, a esos que han ido a las urnas 
a depositar su voto para que allá un el 
Parlamento hubiese quién los ““represen- 
tara”, y que luego de estar allí se burlan 
de sus electores de la manera más gro- 
tesca. El pueblo consciente, rebelde, el 
que ama la verdad y la justicia, no ha de 
permitir que se lleve a cabo tan repug- 
nante atentado, pues se quiere hacer de 
los hombres, entes, máquinas, autómatas. 
El pueblo no debe permanecer dormide 
ante el peligro que se acerca; debe estar 
alerta y prepararse, organizando manifes- 
taciones, mitínes, inundar calles y plazas, 
sembrar el terror entro esa clase nefasta 
que quiere distraér sus ocios viendo las 
ciudades convertidas en cuarteles, y ma- 
ñana los campos en mataderos. — Amé- 
rico Odera. — Diciembre 18 de 1928. 


confort y la arrogancia de los pasajeros 
de primera clase. Pero, en mmedio de aque- 
lla promiscuidad, sordidez y desaliño en- 
tre esa “carne de importación”, había 
una ilusión que alimentaba a aquellos se- 
res: ¡América! ¡América! 

Una mañana de fineg de agosto, el tran- 
satlántico entraba en el puerto de Monte- 
video. El espectáculo no podía ser más 
bello; bello como los sueños que pueblan 
las mentes de ricas fantasías. El Cerro, 
que iba surgiendo de entre las nieblas 
que el Sol diluía; la hahía con sus naves, 
las chimeneas que lanzaban sus nubes de 
humo negro, el concierto de pitos y bo- 
cinas que reclamaba de los forjadores del 
progreso sus actividades: la vida que re- 
nacía. Después de hacer escala unas ho- 
ras, el transatlántico zarpaba com rumbo 
a Buenos Aires. Un grupo de emigrantes 
compuesto de cinco familias no pudo con- 
tinuar viaje para Buenos Aires por falta 
de documentos en forma. ¡La ley los es- 
trangulaba al pisar las playas hospitala- 
rias! ¿(Qumé-documentos podían «presentar 
campesinos bastos? ¿Acaso eran ellos los 
culpables? Los culpables eran las auto- 
ridades marítimas, al embarcarlos sin do- 
cumentos en forma, 

. —_— 

Allí están esas familias pasando las de 
Caín. Quizás más de un mercader haya 
pasado libremente; quizá más de un la- 


drón haya continuado viaje; quizá más. 


de uno de esos seres que la criminalogía 
podría tutelarlos, y quizá también muchos 
malhechores no hayan sido siquiera mo- 
lestados por las autoridades, sin poner 
obstáculo a su documentación falsa. Los 
que llevan un delito en el alma saben pro 
porcionarse los medios que las leyes exi- 
gen. La Ley es odiosa. Por esto los cam- 
pesinos, ese núcleo de argonautas moder- 
nog, tienen que esperar en el Hotel de 
Emigrantes que las autoridades hagan so- 
nar su hora, para proseguir el viaje a 
Buenos Aires. ¿Cuándo comprenderán las 
autoridades marítimas el crimen que se 
comete con esas familias? ¡Nunca! 





Allí están, pasando las de Caín, en el 
inmundo Hotel de Emigrantes, el grupo 
de campesinos. Espectáculo indigno, que 
sólo los verdugos, les insensibles e insen- 
satos, los que no aman a sus propios pa- 
dres e hijos, pueden mirar con indiferen- 
ela esa cuadro espantoso de miseria. E 
más desalmado tiene una frase de conde- 
nación. Las autoridades son tan duras y 
frías como la misma ley. 

En ese grupo de campesinos, paupérri- 
mos hasta lo increíble, hay una joven de 
veinte años, más o menos. Dentro de sus 
harapos ennegrecidos y pringosos está la 
campesina apetecible. Cuerpo recio, bien 
formado, cabellera negra, de ojos verdes 
y serenos como un lago apacible; negras 
sus largas pestañas y negras sus cejas, 
que forman dos arcos bonitos. Rostro mo- 
reno, labios carnosos y sensuales, y una 
fuerte dentadura, que cuando entreabre 
su boca, aparecen dos hileras de perlas 
de Oriente. Pues, ante esta Mocente za- 
gala no faltan el buitre, el chacal, el lobo. 





La eampesina que soñaba con América, 
la que esperanzada en su bella juventud 
soñaba con un príncipe azul, se ha con- 
vertido en carne de placer. Ya, como tan- 
tas infelices, sabe de orgiásticas veladas, 
de bacanales y saturnales, de amantes 
amorales... ¡América! ¡América!... 

Poco tiempo leva la zagala en América, 
y ya conoce la “ciudad del turismo”” en 
todo lo que pueda ofrecer de lujuria, de 
placer, de vicio. Quién la viera hoy, des- 
pués de tanto corto lapso de tiempo, no 
ge imaginaría a la zagala hacinada en 
aquel montón tétrico de emigrantes dete- 
nidos en el Hotel de Emigrantes por falta 
de documentación en orden. Ahora está 
bien instalada, bien arropada, su amante 
le proporciona todo: corrupción, vicio, 
perdición y la excita a todos los refina- 
mientos del placer... 

En los ojos de la zagala, hermosos co- 
mo astros y serenos como las aguas de un 
lago apacible, hay algo que no se explica, 
algo que se lee, que se vo. ¿Pensará en 
las verdes campiñas abandonadas? ¿Re- 
cordará su aldea silenciosa y tranquila? 
¿Recordará los sueños y las ilusiones que 
poblaron su mente como si fueran cuen- 
tos de hadas? ¿Pensará en los suyos? 
¿Vendrán a sus labios carnosos y sensua- 
les aquellas palabras: ¡América! ¡Amé- 
rica!? ¡¿Maldecirá la injusticia de la Ley, 
que por falta de documentación la retuvo 
en el Hotel de Emigrantes? ¿Pensará en 
la Ley, que la obligó a prostituir su ino- 
cente virginidad?... 

Las caricias de su amante la sacan de 
ese ensimismamiento, Toman el automó- 
vil y se entregan al vértigo de la veloci- 
dad, como si quisieran vivir más de prisa. 

La zagala llora. El lobo seca sus lágri- 
mas, la baña de perfumes, la marea de 
arrumacos y caricias arteras. Ya no que- 
da nada. Su corazón está como una si- 
miente vacía. El juego, la orgía, el vér- 
tigo... Ahora la zagala ríc a carcajadas. 
Sólo dé tanto en tanto recuerda a los sú- 
yos, la lejana aldea, sus ilusiones y en- 
gueños, aquellás palabras que decía dul- 
comenté en el hogar sólariego y al calor 
do la lumbre: ¡América! ¡ América, tierra 
de proniisión!... 


Juen de los Llanos. 













ha calumnia comunisa 


El Partido Comunista, encubridor y refu- 
gio de degeneradores, traidores y 
ladrones. 





La obra nefasta que dentro del campo 
obrero y revolucionario viene haciendo el 
Partido Comunista, no puede ser otra que 
la de serviles instrumentos contrarrevo- 
lucionarios, a fin de desorientar a las ma- 
sas proletarias por medio del enloda- 
mieniv de los anarquistas. Con mi ante- 
rior publicación he comprobado hasta 
dónde llega el cinismo y desparpajo de 
quienes tuvieron, por segunda vez, la osa- 
día de querer manchar mi honestidad y 
honradez revolucionaria. Para esos fines 
no vacilaron ni un solo momento, ni tu- 
vieron escrúpulos de ninguna clase para 
llegar hasta el humilde rancho de una ig- 
norante proletaria, a hacerle firmar lo que 
ella no sabía, para satisfacer sus odios 
personales y tendencistas, de espíritus ra- 
quíticos políticos. Amara Maldonado, in- 
feliz hija del trabajo, ha sido sorprendida 


- en-su ignorancia y buena fe por los ma- 


nejos del traficante comunista Elías Sosa, 
ladrón de la colectividad del Carmelo, en 
compañía del ineserupuloso Leopoldo E, 
Sala, delegado del Partido Comunista, 
Sala, en lugar de prestarse a manejos in- 
dignos, debió primeramente, obrando co- 
mo revolucionario, haber indagado si era 
cierto que el comunista Elías Sosa había 
robado los libros de contabilidad del Sin- 
dicato de O. Varios y sus fondos, antes 
de pasearse del brazo y levantar tribuna 
en su compañía. Debió también haber 
averiguado qué había de cierto sobre el 
movimiento de la Cooperativa, siendo que 
el Partido Comunista ampara a los kru- 
miros García, Evergito Sarrama y Roge- 
lio Vence; el segundo de éstos, traidor 
también del movimiento de la F. O. en 
C. Naval, y el último, krumiro del Sindi- 
cato de O. Varios en 1919, 

Todas estas inmoralidades cometidas 
por el Centro Comunista de Carmelo no 
son desconocidas por el Comité Central 
del Partido, pero éste, en su perfecto pa- 
pel de encubridor y refugio de degene- 
rados, traidores y ladrones, calla, porque 
todos comen de la olla grande. 

El Dircctorio de la Cooperativa, por 
moción de Sosa les rebaja a sus emplea- 
dos cinco pesos, un kilo y medio de carne 
y el descanso de medio día cada quince, 
y por moción del mismo rechaza el pliego 
de condiciones pasado por el Sindicato «de 
O. Varios pidiendo se les respetara a los 
obreros las condiciones de trabajo, dicien- 
do Sosa que él tenía con quien reempla- 
zar a los huelguistas, y recluta cárneros 
de 1919 como Sarrama, y se sirve del otro 
kyumiro, Rogelio Vence, para conquistar 
a Fermín García. 

El grupo comunista sindical lanza un 
manifiesto echando sombras sobre los 
anarquistas, y algunos de sus componen- 
tes, como Félix Díaz, Livio A. Gatemblet 
v Esteban Sosa, nunca pagaron un recibo 
al Sindicato. Celedonio Garaglia adeuda 
12 meses, Pedro Espiga es deudor de 15, 
O. Pereyra de 20, Luis Pereyra de 10, 
Domingo Amigo de 15, Pedro Vence Mem- 
bredes de 22. Como se ve, el que menos 
debe es Luis Pereyra, y son 10 mensuali- 
dades; además, todo estos ““destacados”” 
en su papel de rebaño, desde la expulsión 
de Sosa del Sindicato, o sea diez meses 
atrás, no se presentan a la organización. 
¡Es toda una maravilla! ¡Parece que hu- 
bieran sido seleccionados! Sin embargo, 
el Reglamento interno del Partido les 
dice que todo comunista tiene la. obliga- 
ción de estar afiliado a su respectivo sIn- 
dicato, siempre que éste exista en el pue- 
blo donde trabaje. Y no sólo eso no se 
eumple, sino que llegó el caso de que dos 
de ellos, Santos Amigo y Benigno Ríos, 
se hicieron borrar del Sindicato porque 
no les satisfacían las resoluciones toma- 
das. 

Desen la mano, pues, el estafador del 
Sindicato, Sosa, el comisario del Partido 
Comunista, Sala, y el Comité Central, y 
esperen hasta el viernes. 


Juan V. Guerra. 


Carmelo, diciembre 22-1923, 


Vida anarquista 


CENTRO DE E. SOCIALES 
DE OBREROS TRANVIARIOS 


(Adherido al €, de R. de A, A.) 
A todos sus afiliados 


En asamblea realizada el sábado 29 se 
tomaron las siguientes resoluciones: 1.8 
Cambiar el nombre del Centro, que en 
lo sucesivo se denominará Agrupación Si- 





món Radovitzky. — 2.a Llamar a nueva 
asamblea para el sábado 5, para nombrar 
nueva Comisión. — 3.a Edición de un pe- 
riódico, 


Por ser de capital importancia los pun- 
tos a tratarse, se recomienda concurran 
todos el sábado 5 de enero a Río Negro 
1180, a la hora 21. 


“DECLARACIONES DE ETIEVANT” 

La Agrupación “El Combate” (Casilla 
de Correo 16, Asunción, Paraguay) ha 
puesto a la venta el interesante folleto 
“Declaraciones de Etievant”, ul precio 
de $ 2.50 el ciento. Recomendamos la lec. 
tura de este folleto. Valores, a nombre 
de Antonio González. 
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AMAR AL HOMBRE, PERO NO Six ESCLAVO 
DE NINGUN HOMBRE. AMAR A UNA IDEA, PERO 
NO SER FANATICO DE NINGUNA IDEA. HOM.- 
BRES E IDEAS PUEDEN CONVERTIRSE EN TIRA- 
NOS. SOLO HUMANIDAD ES ETERNA, SOLO EL 


IDEAL ES IMPERECEDERO. 





A. LORENZO. 


Sobre la estada en Paysandú 


jA 


del Delegado de la U.S U. 


(De nuestro corresponsal) 


Compañeros de LA BATALLA. — ¡Sa- 
lud! — Os envío, tal como había prome- 
tido, un breve informe de la actuación 
en ésta (Paysandú) del delegado de la 
Unión Sindical Uruguaya, compañero Co- 
telo, habiéndose cometido aquí contra él 
y contra la central obrera que representa 
un atropello de los que son comunes en 
esta tierra, donde estamos a merced de 
los caprichos o la ignorancia de los po- 
licías. 

Cotelo llegó a ésta el lunes 24 Según 
mis datos, esa misma noche se reunió con 
él el Consejo de la Federación O. Local, 
y programaron los actos a realizarse. El 
Consejo, que ya había recibido una carta 
de Cotelo cuando aún se hallaba en Fray 
Bentos, no había preparado ningún acto 
porque sufrió con la mencionada carta 
una confusión, según expresaron ellos, 
Así, pues, se resolvió dar una conferencia 
en el local la noche del 25, y otra el 26 
en la plaza Constitución. Como el dele- 
gado no disponía de más días para estar 
en ésta, se reuniría después de la segunda 
conferencia con las comisiones de los gre- 
mios adheridos a la Local y a la Unión 
Sindical Uruguaya. Al acto realizado cl 
día 25 fué poca gente. No es de extrañar 
esto, si tenemos en cuenta el carácter de 
las fiestas de Navidad y la poca propa- 
ganda realizada, pues fuera de los que 
tuvieron la suerte de leer un pequeño 
volantito editado por la Local, nadie sa- 
bía de la estada en ésta del delegado de 
la U. $, U. 

Habló en ese acto el compañero O. Ma- 
nin, que con breves palabras presentó a 
Cotelo, Este hizo una extensa exposición 
de los métodos de organización interna 
de los sindicatos y del mandato que traía 
de la Unión Sindical. El escaso público 
se retiró satisfecho, 

Al otro día, por la tarde, el compañero 
Cotelo se entrevistó con la Comisión de 
los, Ferroviarios, que aunque adheridos a 
la U. S. U., se mantienen autónomos de 
la Federación O. Local. En esa reunión 
dió cumplimiento al mandato de la Cen- 
tral. 

A-la noche, llegada la hora de iniciar 
la segunda conferencia —para la cual se 
había elegido el tema “Organización 





obrera y antimilitarismo?””, también poca 
gente hacía acto de presencia, pero su 
número fué aumentando poco a poco, des- 
pués que el compañero Manin presentara 
a Cotelo. Este habló de organización pri- 
mero, esperando que el núcleo de obreros 
—que crecía constantemente— fuera ma- 
yor, para entonces tratar sobre antimili- 
tarismo. Entró en diversos comentarios 
de orden político, tratando las cosas en 
su verdadero aspecto y llamándolas por 
su verdadero nombre. Tuvo para los que 
desgobiernan este país anatemas acertas 
dos, que pusieron de punta a la policía 
local, la que en el preciso momento que 
el compañero Cotelo iniciaba su tema an- 
timilitarista se abalanzó sobre la tribuna, 
pretendiendo hacer bajar al orador y di- 
solviendo a la concurrencia. 
nevó a bajar de la tribuna, y los perros 
policiales se encresparon, redoblando su 
atropello, hasta que no quedó nadie en 
la calle. Sacada la tribuna, el delegado 
de la U. S. U. invitó a todos los obreros 
víctimas del atropello a concurrir al local 
de la Federación, para continuar la con- 
ferencia. Hacia allí se encaminaron una 
gran cantidad de trabajadores, cantando 
himnos revolucionarios, y una vez llega- 
dos al local, ocupó la ivibuna Cotelo, con- 
denando acerbamente la actitud brutal de 
la policía y tratando extensamente des- 
pués el tema que no pudo desarrollar en 
plaza. 

Terminó su conferencia en medio de la 
aprobación general, y, luego de prestigiar 
la formación de un Comité Antimilitaris- 
ta, pasó a una reunión con las comisiones 
de los gremios. 

La fecha en que llegó Cotelo aquí no 
fué propicia, por la fiesta, y luego, una 
gran frialdad se notó siempre en los en- 
cargados de realizar la propaganda. 

Como no dudamos de la buena fe de 
nadie, no queremos hacer conjeturas acer- 
ca de la semiindiferencia con que fué re- 
cibido el delegado de la U. S. U. por parte 
de muchos que por ser sus adversarios 
en ideas, no se ereyeron quizás obligados 
a hacer más, 

A pesar de todo, quedó buena impre- 
sión, y más se hubiera logrado si Cotelo 
no parte para Salto con la urgencia que 

vlo hizo. — Corresponsal, 





Las huelgas actuales 





LOS OBREROS PANADEROS CONSIGUEN QUEBRAR EL HAZ PATRONAL. 
- — EN UN TOTAL DE 78, 73 PANADERIAS HAN ACEPTADO EL PEDIDO 
DE MEJORAS. — CONTINUAN LAS HUELGAS DE PICAPEDREROS, MO- 
SAISTAS Y LAVADORES DE AUTOS. — HUELGA DE CONDUCTORES 


DE CARROS. 


OBREROS PANADEROS 


El movimiento iniciado por este gremio, 
continúa de triunfo en triunfo. — 
Comentando. 


El aguerrido gremio de Panaderos está 
a punto de imponerle a la totalidad de 
los burgueses explotadores de esa indus- 
tria un pliego de condiciones que lo colo- 
cará en un plano superior al que ocupa 
actualmente; pero, sin duda alguna, no 
ha de finalizar ahí el movimiento, ya que 
el gremio se ha propuesto reivindicar me- 
joras que vengan a solucionar problemas 
que afectan a la organización, como ser: 
las excesivas jornadas, la embrutecedora 
forma en que se labora en los talleres, ete, 

Lo primordial y lo que interesa más a 
los compañeros que se hallan frente a los 
destinos del gremio, es la excesiva labor 
que serealiza actualmente, puesto que eso 
es el principal factor de la desocupación ; 
y siendo la desocupación excesiva, cáncer 
que por lo general mata a la organiza- 
ción, no es de extrañar que sea a evitar 
ese mal a lo que dediquen especial aten- 
ción estos compañeros. 

La constitución de una bolsa de tra- 
bajo debidamente organizada fué lo pri- 
mero que llevaron a la práctica. Esta se 
halla constituída desde hace unos dos 
años, eon resultados positivos. Pero cello 
no es suficiente, y estos compañeros no 
sé “estancaron'? en esa conquista; y es 
así cómo ya se lanzaron a la lucha en 
conquista de un porvenir mejor, y dado 
la voluntad de que están poseídos y lo 
positivo de sus tácticas de lucha, no tar- 
darán en aleanzarlo. ¡Así lo descumos! 

Información sobre el movimiento. — Se 
puede dar por triunfante este moviraien- 
to, dado que las casas más importantes 
han optado por acceder al justo petitorio 
de sus obreros, comprendiendo que toda 
resistencia sería inútil, puesto que éstos 
estaban dispuestos a triuníar. 

Las casas a las que se pasó pliego son 
78, y de ellas han aceptado 73; las res- 
tantes son establecimientos de poca im- 
portancia. A las casas en conflicto men- 
cionadas en nuestro número anterior hay 
que agregar hoy la panadería '“La Ingle- 
sa”, que habiendo firmado el pliego de 
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condiciones, ha despedido arbitrariamen- 
te al personal, Los compañeros panade- 
ros deben estar sobreaviso; no sea cosa 
que los dueños de panaderías, ““apreta- 
dos”? por el mayor trabajo de fin de año 
hayan firmado, y luego pretendan —como 
lo ha hecho el de “La Inglesa”— desha- 
cerse del personal organizado. 

Otro que firma. — Impotente ante la 
organización sindical, ha firmado en el 
correr de la presente semana la panade- 
ría “La Industrial”. Otro más, pues, que 
se suma a la ya larga lista de los derro- 
tados. ¡ Adelante, compañeros panaderos! 





FEDERACION $. DE PICAPEDREROS 


sin más variantes que lo informado 

en el número anterior, continúan los 

diversos conflictos de los trabajado- 
res de la piedra, 


Con conciencia digna de la causa que 
defienden, prosiguen los camaradas pica- 
pedreros en sus luchas, tanto en el Inte- 
rior como en la Capital. Nada ha podido 
doblegar el entusiasmo que los anima y 
que les ha de dar el triunfo, que será la 
muerte de la hiena patronal. Habla ello 
bien en favor de los componentes de este 
organismo sindical; y razón teníamos al 
asegurar que es la fuerza mejor organi- 
zada dentro del campo sindical revolucio- 
nario de Sudamérica, la de los picape- 
dreros. 

Picapcdreros y Graniteros de La Paz.— 
El burgués Villamonte terminó mal el año 
vicio y empieza peor el nuevo. La ida a 
Carmelo de un representante de Villamon- 
te, tuvo el más ruidoso fracaso con la in- 
tervención de los compañeros del Sindi- 
cato, ¡Firmos en la brega, camaradas, que 
así venceréis al “kaiser?” Villamonte! 

Picapedreros y Anexos de Montevideo, 
— Prosiguen con fe en sus justas recla- 
maciones los picapedreros de la Sección 
Montevideo. Recordaremos que los bur- 
gueses contra quienes se lucha son: Poser 
y Demori, Constantini y Cía;, Vedani y 
Deccaro, y De Francesco. Solamente no 
hay conflicto con la Compañía de Mate- 
riales de Construcción. 

Picapedreros de la Chacarita, — El bur- 
gués Echevarrito pretendió burlarse de 
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los trabajadores en huelga pidiendo a la 
Sociedad el pliego de condiciones y ne- 
eándose luego a firmarlo. Ahora “los ea- 
maradas en huelga piden la expulsión de 
los dos empresarios de dicha cantera, 
Estos ““vergonzosos'” burgueses quie- 
ren burlarse de la organización, pero ten- 


drán que someterse ante ella, Tiempo al 
tiempo... 


LAVADORES DE AUTOS 

Desesperación de la patronal de garages 

Toca a su fin este movimiento, y con 
él todo el esfuerzo de la patronal en su 
desesperada maniobra de descaurtizar al 
Sindicato U. del Automóvil. Este, nueva- 
mente ha recibido nota de la “patronal 
para dar por solucionado el conflicto. Las 
pérdidas enormes que los dueños de gara- 
ges en conflicto han experimentado en es- 
tos euatro meses de lucha, los han puesto 
al borde del abismo. La Junta Central 
pondrá dicha nota a consideración de la 
Asamblea, prágimamente. 


CONDUCTORES DE CARROS 

Causas del movimiento.—Informe oficial. 

ll miércoles 2 del corriente se decla- 
raron en huelga los conductores del hor- 
no de ladrillos de Cóppola, situado en el 
camino de Las Acacias. Motivo del con- 
flicto, es la negativa de un pequeño au- 
mento de salario. Las condiciones en que 
trabajan aquellos compañeros no han sido 
tenidas en cuenta por dicho burgués, que 
por un mísero jornal de dos pesos diarios 
hace empezar la tarea a sus obreros a las 
cuatro de la mañana... 

Recomendamos al gremio en general la 
más estricta solidaridad para con los ca- 
maradas huelguistas. 





Diversas 


EL CONGRESO DE LA FEDERACION 
SUDAMERICANA DE SOMBREREROS. 

El día 2 del corriente dióse comienzo 
al Congreso de la Federación nombrada. 
Las sesiones del mismo se celebran en el 
local calle Guadalupe 1581. En el próxi- 
mo número daremos a conocer los prin- 
cipales acuerdos. 


ASAMBLEAS 


Yeseros y Anexos. — En su local, An- 
dresillo 1849, asamblea general para el 
miércoles 9 a la h. 20.30. 

Obreros en Mimbre, — El domingo 6, 
a la hora 9, en Guadalupe 1581. Entre. 
otros asuntos, se tratará de la presenta- 
ción de un pedido de aumento sobre los 
jornales actuales. 

Maquinistas navales. — Este gremio ce- 
lebra asamblea el domingo 6 a la hora 9. 

Mosaístas. — En Arenal Grande 1860, 
mañana sábado 5 a la h. 20.30. Se.tra- 
tará de la presentación a los dueños de 
talleres, de un pliego de condiciones, 

SINDICATO DE ARTES GRAFICAS 

El periódico, — Acaba de aparecer el 
número 24 de “El Obrero Gráfico”, que 
es el inicial de la Comisión de Prensa que 
entró a actuar en diciembre. Trae abun- 
dante material, en su mayor parte de pro- 
pagando reorganizadora y de oposición a 
los funestos planes militaristas del Go- 
bierno. Además, tomando en cuenta nues- 
tro pedido al respecto a la prensa obrera, 
““El Obrero Gráfico”? reproduce nuestro 
Permanente sobre el asesinato del que fué 
noble, activo e inteligente camarada Ri- 
cardo Carril. 

Solidaridad. — El Sindicato de Artes 
Gráficas, que al producirse el deceso de 
Carril donara 25 pesos de los fondos so- 
ciales para los padres de aquel camarada, 
acaba de devolver a la Unión Sindical 
Uruguaya las listas para el mismo fin de 
que se hiciera cargo la C. A, Lo recaudado 
mediante dichas listas alcanzó a $ 73.65. 


Nosotros y ellos 


Precisamente somos extraños a una 
gran cantidad de humanos; porque no 
apoyamos a nadie, no queremos el apoyo 
de nadie. Dentro de nuestra norma indi- 
vidual, somos seres extraños, porque úni- 
camente queremos conseguir las cosas 
que a nosotros nos pertenecen por nues- 
tro propio esfuerzo, Dentro de la norma 
colectiva, queremos conseguir el beneficio 
total de la humanidad por nuestro es- 
fuerzo colectivo. Por eso es que tenemos 
implantada una lucha, y ésta se hace ruda 
y larga precisamente por el valor que en 
sí encierra. 

La sociedad presente se sustenta de to- 
dos los vicios y prejuicios. Su principal 
alimento es la ignorancia. Es claro. Para 
conservar la ignorancia están aquellos 
que aparentemente son inteligentes, inte- 
ligencia la suya que no va más allá de 
engañar a los demás. Todo el armatoste 
social está basado en las mentiras más 
burdas que imaginarse pueda. 

Todos, absolutamente todos: desde el 
mendigo hasta el potentado, desde el sol- 
dado raso hasta el general, desde el mo- 





* maguillo hasta*el Papa, desde el ordenan- 


za de oficina pública hasta el empleado 
de más alta jerarquía, desdo el más pe- 
quoño de los propietarios hasta el gran 
terrateniente, desde el vendedor ambu- 
lante hasta el más grande de los comer- 
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ciantes, desde el más insignificante de los 
políticos hasta el que abriga mayores pre- 
tensiones a gobernar, todos, absolutamen- 
te todos están convertidos, no ya en nues- 
tros adversarios, sino en nuestros irrecon- 
ciliables enemigos. 

¿Por qué? Precisamente porque nos- 
otros hemos dejado de lado el ““qué di- 
rán'” de los demás y nos hemos conere- 
tado a hacer lo que decimos, Porque no 
podemos creer en ninguna de las reglas 
dogmáticas que puedan tener las religio- 
nes, todas causa de la ignorancia de los 
humanos, pues que a unos les han ense- 
ñado a ser infames, y a otros, imbéciles, 
tan imbéciles que deben sostener ecompla- 
cidos un régimen de oprobios y calami- 
dades. Porque no queremos obedecer cie- 
gamente ningún consejo de políticos, los 
cuales no hicieron otra cosa que engañar- 
nos desde su origen con promesas, que 
invariablemente se han traducido en de- 
sazones y miserias. Porque regonocemos 
que todo aquello que tenga representa- 
ción aparente debe ser analizado, mien- 
tras ellos se oponen a todo análisis y nie- 
gan el derrumbe de lo aparente —que es 
la estabilidad del régimen—. 

Preguntamos: si no teméis, señores ca- 
pitalistas y gobernantes, que sea derrum- 
bado vuestro poder, ¿por qué cada día 
huscáis la forma de mejorar vuestros ar- 
mamentos, de aumextar los soldados a 
vuestras Órdenes? ¿Por qué, como des- 
confiando de esos mismos soldados, pro- 
curáis la organización de guardias blan- 
cas, ligas patrióticas, somatenes y otras 
instituciones por el estilo, que no tienen 
otra finalidad que acallar la voz de pro- 
testa del trabajador? ¿Teméis verdadera- 
mente a nuestras verdades? Eso es lo 
cierto, por más que digáis lo contrario. 
Teméis que nuestra palabra se convierta 
en acción. Teméis que después de tantos 
siglos de injusticia y tiranía, surja un día 
de justicia y redención. 

Bastante hemos razonado, y vuestra 
respuesta ha sido siempre brutal y bár- 
bara. Nos contestasteis con lenguas de 
fuego... Pero la civilización de los bue- 
nos ha de terminar con todas vuestras 
canalladas. 


Juan Llorca, 
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Tópicos patrioteros 


El amor que se le profesa a 
un pueblo, se demuestra comba- 
tiondo sus males y sus errores. 
Nunca ensalzando la institución 
patria; porque ésta, además dé 
ser originaria de guerras fratri- 
cidas, obra como las rameras, 
que entregan su dinero al rufián 
que más las vapulea... 

En el país donde desde tiempos inme- 
moriales los políticos llamados civiles se 
dedicaban a una tarea de latrocinio tur- 
nante, vese hoy mortalmente herida la 
más hermosa de todas las virtudes, que 
es el anhelo constante de los pueblos opri- 
midos: la libertad. Este bello árbol, cuyo 
ramaje hallábase invadido por una legión 
de insectos corrosivos que agotaban su vi- 
talidad y su fruto, acaba de ser cercenado 
a ras de tierra por los bárbaros continua- 
dores de la obra de Atila, Las raíces del 
bien yacen sepultadas bajo el cieno de la 
planta cuartelera, entre el lodo de un mi- 
litarismo ramplón y cobarde. 

Los dictadores de España alegan, para 
justificar su hazaña criminal, que la pa- 
tria está en peligro; y para salvarla, car- 
gan con el peso de la más inicua tiranía 
al pueblo productor y le aplican riguro- 
samente las leyes que ellos mismos han 
violado para encumbrarse y medrar; 
pues, según el proceder de los nuevos 
gobernantes, por la patria deben sacrifi- 
carse los que nunca han recibido de ella 
favor alguno, sino lo contrario: explota- 
ción, cárcel y muerte. 

El arado y el martillo están obligados 
a carecer de todo para que nada falte al 
sable y al hisopo. ¿Pueden estas dos úl- 
timas herramientas producir algo bueno 
en un país? Respondan los hombres eul- 
tos amantes del progreso... 

La enfermedad de España tiene su ori- 
gen en el poder de los gandules militares 
y clérigos, a la vez que en la torpe ava- 
ricia de la clase patronal, pero el farsante 
Marqués de Estella y todo su cortejo de 
de bofia policíaca y confidencial no lo en- 
tienden así. Ellos quieren hacer creer: 
que clausurando las escuelas exentas de 
prejuicios religiosos y guerreros, donde la 
pasión y el oscurantismo han sido rele- 
vados por la verdad científica; negando 
a la clase trabajadora todos los derechos, 
que eran el fruto de tantos siglos de lucha 
y sacrificios; y ahogando en sangre la voz 
de la justicia. 

Se puede crear una España grande y 
vigorosa, Muy bien, señores generales y 
obispos; yo opino de igual manera. Vos- 
otros llamáis ““nuevo régimen” a lo que 
no es sino apuntalamiento de uno que se 
desmorona de puro apolillado; y con la 
cruenta represión y expoliación indigna 
que aplicáis como medicina al proletaria- 
do español, es muy probable que logréis 
lo que todos deseamos: la caída total de 
esa odiosa y rancia dinastía, 

. Entonces sí qu epodría hacerse una Es- 

paña grande y vigorosa, llenando el mun- 

do de ideas y no de tumbas españolas... 
, José Oz3sa1 Grando. 
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MEZQUINA SERIA LA FINALIDAD DEL SIN. 
DICALISMO SI SOLAMENTE. PERSIGUIESE MEJO- 
RAS PARCIALES E INMEDIATAS, AUNQUE ESTAS 
FUESEN ADQUIRIENDO UN CARACTER DE EXI. 
GENCIA CADA VEZ ORECIENTE. ? 







J, PRAT, 


jsontra el militarismo) 


U. S3.U. 


Se invita al proletariado en general 
a concurrir a la conferencia que se rea- 
liza mañana, sábado 5, en la plaza Li- 
bertad, a la hora 21, organizada por la 
Unión Sindical Uruguaya. 

Trabajadores: ¡Demostremos nuestro 
repudio por la amenaza de militariza- 
ción obligatoria que pretenden impo- 
nernos los gobernantes de esta repu- 
bliqueta, concurriendo a cuanto acto 
se realice en dicho sentido! 


AAA AA A AA 


Autoridad y autoritarismo 


Se habla mucho de autoridad y auto- 
ritarismo. Aclaremos de una vez por to- 
das qué es lo que se entiende por tal, No 
cabe duda de que nos sublevamos desde 
el fondo de nuestro corazón y nos suble- 
varíamos siempre contra la autoridad que 
está representada por el Estado, la que 
persigue el único objeto de mantener la 
esclavitud económica en el seno de la so- 
ciedad; pero ningún anarquista, sin ex- 
cepción, se negaría a respetar una auto- 
ridad puramente moral, la que debe su 
origen a experiencia, inteligencia y ta- 
lento. 

Basta de frases huecas y dediquémos- 
nos mejor a los hechos prácticos. Las pa- 
labras separan, los hechos unen, Es tiem- 
po ya de que organicemos nuestras fuer- 
zas para obtener una influencia decisiva 
en los acontecimientos sociales. 

Enrique Malatesta. 


— A 
La FOBIA PATRIOTERA 


UNA PROTESTA 


A la Secretaría de la Unión Sindical 
Uruguaya ha llegado la circular que en 
seguida reproducimos. Envíala la Confe- 
deración de Artesanos Unión Universal, 
de Lima (Perú). Por dicha circular pue- 
de apreciarse cómo aun sin estar en es- 
tado de guerra, son los trabajadores, que 
nada ganan con esas tonterías patriote- 
ras, las víctimas de las majaderías de los 
que viven de la vaca lechera que se llama 
Patria. Dice la circular: 

““ La Confederación de Artesanos Unión 
Universal, que representa a los obreros 
del Porú, en vista de los constantes atro- 
pellos que se vienen ¿Jevando a cabo por 
las autoridades chilqnas y las llamadas 
“ligas patrióticas”, formadas exclusiva- 
mente para hostilizar a los trabajadores 
peruanos en los diversos territorios de 
Tacna y Arica, que se hallan en litigio 
con la República de Chile, y que todavía 
se sigue molestando 'a nuestros hermanos 
en forma verdaderamente brutal, como 
habrá podido Vd. informarse por las pu- 
blicaciones que se vienen haciendo desde 
hace tiempo, ha hecho que esta Confede- 
ración renueve su protesta, a fin de que 
tengan conocimiento de tales hechos los 
hermanos del trabajo de esa ciudad.” 


BUZON 


A O. Pellarini, — Mañana sábado lo es- 
peramos con el fonógrafo en el local. — 
Varios compañeros. 


Balance de hA EATALLA 


DICIEMBRE DE 19023 


ENTRADAS 


Recibos cobrados: por A. mM, 
AA Regueiro, 27 10—por 

., Francois (de Carmelo), 4.50 
—por P— Ordinas (de Carmelo), 
14.32 --por Balmaceda (de Bue- 
nos Aires), 2 05- por Novo 
(de Nueva Palmira), 300—por 
¿: C. Núñez (de San Carlos), 
.13—por la  Admini:tración, 
2155. Total... ..... 
Donaciones: R. Manchini, $ 1 00 
—Sardeña, 1.00—Juancite, 0.80 
—C de E. S. Hijos del Pueblo, 
1.00 -J. V. Guerra (jornal), 190. 
—Cancela (en el pic-nic), 0.80 
--F. Ridondo, 1.00— Suárez (de 
La Paz), 1.00—una lista improvi- 
sada, 7.50- dos chauffeurs, 150 
—L. Láñez, 1 50— Ln ex comu- 
nista, 100— Una compañera, 























$ 76.17 


0.50-M Díaz Jornal 2.50— 

N. N., 050-M. E. 100 — Un 

e er UNAS » 26.10 
eneficio del pic-nic de 

Diciembre. E » 169.70 


Venta de periódicos: por A. Pa: 
llarine, 1.00- por la Adminis- 
tración, 210. Totel . .*. , . » 3.10 


SALIDAS 

Déficit del Balance anterior . . $ 568.53 
A la Imprenta, po, los números 
340, 341,34, y 3 .. ... » 
Alquiler por Noviembre . . +. + » 
Luz por el mismo més ...» 12% 
10,000 re6ibos . . . «.. ... » 

100 planchas de rótulos para sus- 
criptores de la Capital. . . .. » 
Porte pagado por Noviembre 
(Capital, Interior y Exterior) . » 6.90 
Gastos generales: Un kilo de hilo, 

$ 1.60—acarreo, 3.30-estampi- 


llas, 2.14-a los carteros, 200. » 9.04 : 


3* cuota del préstamo .', . . » 10.00 
RESUMEN 


Salidas . . . 


Entridas . «. . 4 Zi, 
Déficir . . . .=» 571469 
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